
Ideas para di se:- ur so o con f er ene i a CLftCBO

i „ B i g n i f i cae i 5 n persona 1 y nac i ona 1 de este evento- La

importancia de 3.a realización de ÜLftCBO en Chile. Lo que

significó en. la lucha contra la dictadura, Vinculación personal

de RL cor» CL8CSO.

E* Qusiera enfocar mis reflexiones dentro del marco de?l tema

acad érn :i co de la asrn fo 1 ea s Los s i g 1 os XXI de Aniér i ca La t i na y a

partir de la cuestión que nos planteara nuestro gran Premio tMóbel

1 at i noarner i cano Barc i a Marq uez : s i 1 as est i r pes q ue conoc i eron

cien arios de soledad, y los nuestros son mucho más de cien,

tendrá n u, n a s e g ti n d a o p o r-1 u n i d a d en la tierra» Y quisiera

contestarla desde la perspectiva que nos abriera nuestro más

reciente Premio Nobel, Octavio Pazs cada sociedad tiene y vive su

propia modernidad. ¿En qué consiste nuestra oportunidad y nuestro

siglo XXI?

3« Una cierta autocomplacencia parece imperar en medios oficiales

intelectuales y tecnocráticos respecto de nuestra realidad y

nuestro futuro» Ya se acabaron los tiempos de los grandes

p r o y e c t o s x d e o i o g i c o s D j o b a I e s ., y a s e d e IB ni o r o n 5 i. a i 1 u s i ó n d e 1

m und o soc i a11sta a1ternat i vo y desa parec i ó del h or i z onte la

utopia r e v o 1 u c i o n a r i a« C o n 1 a de ni o c r a c i a p o i :11 i e a, q u e r e p r- e s e n t ó

la ganancia de los ochenta y con la verdad indesmenti ble del

capitalismo, la economía de mercado y la economía abierta,

podremos recuperar la parte perdida de la década de ios ochenta,

4y en f r ent ar est a d écad a, e 1 pr ó x i rno siglo, y e 1 n ue vo rn i 1 en i o „

a c c e d i e n do a 1 a ni o d e r n i d a d y el fin de la h i s t o r i a,, L o B países

que no se plieguen a esto quedarán marginados y serán

d ef1nativamente i nv i a b1es „

::-t! He preocupa esta visión. No por el diagnóstico involucrado

respecto del término de los llamados socialismos reales o del
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agotamiento del modelo revolucionario, sino por la extraordinaria

s i mp 1 i f i cae ion teórica e h i st 6 r i ca que i n vo 1 ucr a „

Quiero reflexionar sobre ello y extraer1 las consecuencias

para el ámbito político y de las ciencias sociales,

5. En primer lugar, es cierto que con escasas excepciones ios

países de América Latina parecen haber culminado las transiciones

democráticas desde regímenes autoritarios o han realizado

democratizaciones políticas desde regímenes proto o serni —

dernocrát icos.

Sin ern bar go, es t as d ernocr at i z ac i ones o t r ans i c i oríes han sido

i ncornp 1 et as y, en el p 1 ano est r i ct arnent e po 1 í t i eos han de j ado sin

resolver importantes problemas cornos

-la extensión de la ciudadanía a vastos sectores sociales o

étnicos no integrados,

1a const i t uc í ón de si stemas part i dar i os rea1ment e

representativos y arraigados en la sociedad,

—la generación de mayorías de gobierno que aseguren la

representatividad, la gobernabíiidad, y la estabilidad de las

polít icas públicas,

—la descentralización del poder a través de espacios locales y

funcionales que hagan cotidiana la experiencia de participací orí

c:l e m o c r á t i c a 9

— 1a su bord i nac ion i nst i tuc i ona1 efectiva del pod er militar al

poder po1í t ico,

-la reforma del presidencialismo que exacerba las polarizaciones

de la lucha política»



J' u n t o c o n c o rn p 1 e t a r 3. a. s t Y* a n s i c i o n e s o d e rn o c r a t i z a c i o n e s

po 1 :i t í cas, es necesar i o ase g tirar i a canso lid ac ion y estabilidad

de estas democracias» Ello no puede hacerse sin enfrentar las

tareas de modernización y democratización sociales a las que rne

referiré más adelante» Pero quisiera señalar otro problema

crucial en esta materia que ha sido recientemente tratado por

diversos autores y que constuye una dramática experiencia para

varí os de est os paí ses« Se t rat a de la c i ert a i rre1evane i a que

adquieren las instituciones democráticas, pese a la inexistencia

de una alternativa autoritaria, para cumplir las funciones

propias de todo régimen político,, y el procesamiento de estas

funciones a través de poderes fácticos con la general

descornpos ición del sist erna po 1 í t i co«

En síntesis,, parece que hemos superado el ciclo

autoritarismo—democracia, pero no hemos aán conquistado plenas

democracias políticas» Esta es la primera tarea de las próximas

decaídas»

6« En segundo lugar, no habrá consolidación de la democracia

po 1 i t i ca sin procesos d e rnoc! er n i z ac i 6 n y d ernocr at i z ac i ó n

sociales, que integren en una sola sociedad diversificada y

p 1 u r a 1 1 o s d i. v e r s o s rn u n d o s c: i v i 1 i z a t o r i o s de n u e s t r o s p á i s e s q u e

parecen condenarlos al dualismo, la pérdida de identidad y la

i n v i a b i 1 i d ad „

Dos problemas resaltan aquí.

El primero es el que se refiere a la pobreza y a la marginación

de mili o n e s de s e r es h u rn a n o s d & 1 o s b e n e f i c i o s rn í n i rn o s de la

civilización, lo que algunos han calificado del gran "escándalo

moral"» Y no será el mero crecimiento económico el que resolverá

este problema, sino la capacidad, audacia y generosidad para

en f r ent ar pro f uncí as re formas est r uct ur a 1 es *



El segundo es el terna de la modernidad a que aspiramos. Hay sobre

este terna demasiada superficialidad y banalidad y una cierta

infatuación al pensar que sólo ahora estarnos encarando nuestra

modernidad y que ella está identificada con un determinado

proceso de modernización y con un solo instrumento corno sería el

mercado. Estarnos en la tarea de la modernidad desde décadas y

siglos y ella no se confunde con las formas de modernización de

otros contextos históricos- Es cierto que hemos vivido una

modernización exógenas ¿en qué lugar del mundo ello no ha sido

así en este siglo?» Pero los elementos exógenos están imbricados

en una gran rne z t i z a.j e c u 11 ur a 1 v el s i g no d e n uest r a identidad,

con elementos que nos son propios. Nuestra identidad ei;~- esta

fusión original y nuestro desafío, ante el agotamiento del modelo

de modernidad que se identificó a la sola racionalidad

instrumental y al imperio de la razón y el progreso, es la

adecuada conbinación entre la racionalidad instrumental a la que

no renunciamos, y la racionalidad expresiva y comunicativa. En

est a cornb i nac i ón r ad i es nuest ro modo de i nserc ion y nuest ro

aporte a la humanidad.

7. En tercer lugar, junto con conquistar la plena denrnocracia

política, asegurar la democratización e integración social y

cultural de nuestras sociedades, y desarrollar nuestra propia

modernidad, debernos encarar nuestra forma de inserción en el

mundo del mercado transnacionalizado. Estoy refiriéndome al

modelo de desarrollo.

De nuevo aquí se nos quiere imponer la visión que ya está

todo resuelto y que es cuestión de aceptar el papel irrestricto

del mercado, privatizar, y definirnos corno economía abierta, para

tener definido nuest r o rn o d e 1 o d e d e s a r •< o 11 :. Vuelven a

i d e n t i f i c a r s e lo s p r o b 1 e rn a s y •:;••. u B s o 1 u c::- i o n e s c o n u n a rn era

e n u rn e r a c i ó n d e i 'n s t T u m e n t o s „ E1 rn o délo de d e s a r r o lio de n u estros

países no está definido. El mercado y la economía abierta, el

c a p i t a 1 i B rn o si se quiere, d e f i. n e n b i E? n u n rn o délo de a c u n u 1 a c i ó n,



pero no definene las formas o modos de producción a partir de los

recursos y de las revoluciones científico-tecnológicas, y no

d e f' i n i e n t a rn p o c o u n rn o d e 1 o de d e s a r r o lio q u e s u p o n e ti n rn o d e 1 o

distributivo, una forma de organización social y del trabajo, una

forma de i ncor porac: i ón de 1 conc i rn i ent o c i ent í f i co y t écn i co.

Estarnos lejos de haberle dado una proyección y contenido a

nuestra afirmación del modelo de acumulación de mercado y

econornía abierta»

En este punto vuelve a hacerse presente un terna que ha

q uer i d o despacharse con e x t rema facilidad,; el del Es t ad o«

Digámoslo claramente;} no hay desarrollo en este siglo ni en el

próximo sin un rol activo del Estado. El problema no es entonces

el de la reducción, privatización o desmantel arn i neto del Estado,

sino el de su reforma en el sentido de la descentralización,

modernización, agilización y participación.

Ello implica un cambio profundo en la relación entre Estado,

s i s t erna po 1 í t i co y e I con j unt o d e 1 a soc iedad y los act ores

BOC i a 1 es, en el sentido del triple f or t a 1 ec i rn i en t o auto nomo d e

cada una de estas esferas, de control de un Estado fuerte por

parte del sistema político, y de éste por parte de la sociedad y

los actores sociales.

8. La resolución adecuada de estos tres desafíos y sus

complejidades, constituye nuestra segunda oportunidad en la

tierra y i a const r ucc ion de n uest r a pro pía rnocl er n i d ad. Ello

plantea, a su vez, desafíos a la acción política y al trabajo de

1a s c i ene i as soc i a1es.

Respecto de la primera, digamos que actuar en política a

part i r de 1 as t ar eas i nd i cadas y no d e rnod e 1 os i d eo 1 ó g i eos q ue

nos definen la arquitectura utópica de una sociedad o de modelos

históricos predeterminados, constituye una mutación de nuestra

cultura política,, fttrás quedan los rnesianisrnos de Estado,
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popu 1 i st as, de part i dos, de el ases soc i a 1 es. La po 1 ¿ t i ca i a

hacernos a la intemperie de los mitos, utopías y percepciones del

otro, que nos desgarraron por décadas*

Hoy reconocernos que la lucha por la igualdad no resuelve la

lucha por la libertad, que ninguna de las dos aseguran de? por sí

el éxito en la lucha por la identidad e independencia nacionales-

en el mundo trasnacional izado hegernónicarnente que vivirnos- Y que

hoy día la gente no sólo aspira a mínimas cuotas de igualdad,

libertad e independencia nacional, sino a también la felicidad,

no corno e x pr es ion de la e x p 1 os i ó n i nd i v i d u a 1 i st a, si no corno una

nueva forma de tornar- conciencia del yo y del nosotros a la vez»

Par*a todas estas tareas y estas luchas ya no hay adversarios

definidos de antemano ni sujetos privilegiados y portadores de la

liberación individual y colectiva* Y ello cambia radicalmente el

sent ido q ue le di rnos a la po 1 í t i ca.

Reflexionar desde las tareas y desafíos es también una

mutación en el pensamiento y trabajo de las Ciencias Sociales.

Porque ya no hay un paradigma teórico y metodológico que nos diga

corno se avanza a un tipo de sociedad prefijada, moderna,

soialista, capitalista, democrática, o corno se le quiera llamar.

No hay "una11 sociedad de llegada corno estuvimos acostumbrados a

pensar en las décadas pasadas ni tampoco una ley de determinación

estructural universal que nos diga que a tal dimensión o nivel de

la sociedad le corresponda unívocamente otro. La interrelación

entre estructuras, procesos, y actores, por un lado, y entre

economía, organización social, política y sociedad, deben ser

estudiadas no a partir de una gran teoría que le asigne a cada

uno un nicho predeterminado, sino a partir de cada sociedad, de

sus propias de?terminaciones históricas y de las tareas y desafios

que ésta debe enfrentar» Este es el mundo nuevo abierto a las

c i ene i as soc i a1es»


